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EL EJERCICIO 
, 
DE LA PROFESION 
La publicación de la obra de un 
profesional abarcando la totalidad de 
su carrera, o al menos buena parte de 
ella , implica, o bien la emisión de un 
juicio sintético sobre la misma, si la 
obra está marcada por el signo de la 
continuidad, o bien a la formulación 
de consideraciones que explican el 
sentido que tiene la evolución sufrida 
por ella. 
La obra de Luis Nadal da muestras 
de absoluta continuidad, justificándo-
dose así el examinarla subrayando dos 
aspectos que ayudan , en mi opinión , 
a la visión sintética a que la continui-
dad obliga, y que van a ser las claves 
desde las que intentan comprenderla. 
Uno es la admirable precisión con 
que sus plantas se desarrollan ; el otro 
lleva a destacar el rigor con el que la 
construcción aparece en su obra rigor 
que siempre está presente y que acaba 
por convertirse en el componente ico-
nográfico de mayor peso en su arqui-
tectura. Ambos aspectos como se ve-
rá a lo largo de estas notas, están ínti-
mamente relacionados, y hasta puede 
que sean apariencias diversas de un 
cierto modo de explicar la arquitec-
tura que pasa por el entendimiento de 
la disciplina como servicio profesio-
nal. 
Así Luis Nadal entiende las plan-
tas, el trazado de las plantas, como 
despliegue del programa, como dispo-
sición en la que se resuelven sin con-
tradicción las circunstancias geomé-
tricas que determinan los límites de 
la actuación y las obligaciones que la 
práctica de la construcción impone. 
Quien encarga a un arquitecto una 
casa, quien utiliza sus servicios pro-
fesionales, piensa que este va a resol-
verle la organización de su casa y que 
en la coincidencia entre la construc-
ción y la disposición está el saber es-
pecífico del arquitecto. 
Por ello, para Nadal , las plantas de 
la casa no se trazan como pura estrate-
gia de superficies a la que luego se la 
juzga en base a determinados crite-
rios formales establecidos a priori 
o como simple discurso espacial dic-
tado por la experiencia. El trazado de 
las plantas en la arquitectura de Luis 
Nadal parece apoyarse en considera-
ciones tipológicas previas a las que se 
somete a riguroso análisis, procurando 
que la planta cumpla con estrictos re-
querimientos tanto en orden a las re-
laciones de proximidad y contiguidad 
de las áreas, como en orden al sistema 
los movimientos: hacer coincidir este 
modelo de funcionamiento de la casa, 
que se conoce, con las circunstancias 
que impone la geometría del solar y 
su construcción es el ejercicio al que 
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con ello una tradición que, en la ar-
quitectura reciente catalana, cuenta 
con aportaciones de tanto interés co-
mo las de Durán Reynals o las de Mit-
jáns. 
La casa de la calle Lepanto (1966 , 
en colaboración con Bonet y Puigde-
fabregas) es un ejemplo claro de lo 
que se ha dicho. La casa desarrolla un 
tema bien conocido - el esquema de 
casa en H entre medianerÍas- y sin 
embargo un acertado desplazamiento 
de un aseo permite organizar el paso 
a los dormitorios con absoluta inde-
pendencia, dotando a la casa de un 
inusitado interés al conseguir la dispo-
sición deseada de las piezas sin la apa-
rición de movimientos innecesarios. 
Por otra parte la casa es muestra de 
acertada construcción y el tema de los 
muros de carga se nos ofrece con cier-
ta novedad al producirse estos parale-
los al plano de la fachada, sin inter-
ferencia alguna con las divisiones esta-
blecidas, produciéndose en estricta 
coincidencia con estas, a un tiempo 
que introduce un cierto orden en la 
estructura al concentrar entre los 
muros de carga los servicios. 
Tal maestría en la disposición vuel-
ve a mostrársenos de nuevo en casas 
como las de Tres Torres o en las de 
Premiá de Mar. 
En la primera la mayor amplitud 
del programa lleva a desarrollar un 
despliegue periférico sobre un riguro-
so y estricto núcleo articulado en tor-
no a un patio; el movimiento de las 
casas - si se considera la duplicidad 
que la simetría introduce- se produce 
también anularmente con lo que la 
actividad al coincidir con la estruc-
tura la consolida y potencia: las pie-
zas, las habitaciones, dan forma a un 
contorno en el que recursos estilísti-
cos como la ventana de ángulo, muy 
propio de aquellos momentos , parece 
tener definitiva importancia. El rigor 
que el arquitecto se ha impuesto para 
el desarrollo del programa es evidente; 
véase , como muestra, la conexión 
office-comedor o la relación entre la 
biblioteca y el dormitorio de los pa-
dres. De nuevo el dominio de la cons-
trucción se hace sentir, precisamente 
por su capacidad de pasar desaperci-
bida al integrarse y hacerse una con la 
disposición. 
En la casa de Premiá una misma 
mentalidad se aplica a la solución de 
un programa compacto en el que, con-
fiando la organización de la casa al 
movimiento en torno al comedor, se 
consigue eliminar la tan frecuente 
dualidad estancia-dormitorios. 
Pero no siempre la contribución de 
Luis Nadal se manifiesta como simple 
mejora de tipos conocidos; en ocasio-
nes su trabajo adquiere la condición 
de auténtica exploración en terrenos 
menos esperados como ocurre con las 
casas proyectadas en la esquina Rose-
lló-Sicilia en Barcelona. Al margen del 
problema concreto del solar, la pro-
puesta tipológica que aquí se hace ad-
quiere el nivel de lo general y puede 
ser entendida como intento de resol-
ver el siempre interesante problema de 
la agrupación de viviendas mediante 
un corredor, problema delicado y para 
el que, salvo algunas soluciones que 
pueden ya ser consideradas como clá-
sicas, difícil resulta el ofrecer alterna-
tivas. Luis Nadal sale airoso de la 
prueba al situar con seguridad los pa-
tios produciéndose un esquema en el 
que la presencia de los mismos redun-
daría tanto en beneficio de las plantas 
como en el aspecto del corredor que 
pasaría a ser, en esta propuesta, un 
elemento de notable atractivo. 
Esta lucidez con la que Nadal ma-
nipula los programas de viviendas ur-
banos se hace patente también en los 
proyectos de viviendas unifamiliares, 
de casas aisladas. De entre ellas hay 
que destacar la limpieza de la casa 
mínima de Queralbs y la densidad de 
la planta de la compleja casa de AJella , 
en las que, como característica co-
mún, la aceptación de las limitacio-
nes constructivas no es óbice para al-
canzar la máxima flexibilidad a la ho-
ra de manejar y controlar los espa-
cios. 
Por último, un cierto cambio de 
escala que se advierte en proyectos ta-
les como el encargado por el Ayunta-
miento de Barcelona, el redactado pa-
ra Cabrils y el estudio de detalle de 
Alella, muestra cuanto la pretendida 
simplicidad en las soluciones que 
siempre ha estado presente en la ar-
quitectura de Luis Nadal puede ser 
empleada también al servicio de temas 
de mayor aliento. 
Menos conocido, el estudio de de-
talle de Alella ofrece notable interés. 
La contundencia con la que se sitúan 
los bloques de vivienda en hilera 
subraya la trama del núcleo urbano en 
el que se insertan , al respetar el traza-
do de las calles existen tes y al insistir, 
con clara percepción del problema 
planteado, en el orden de las medidas 
que muestra la arquitectura del lugar 
en el que se actúa . Por otra parte , el 
proyecto le permite explorar el bien 
conocido tema de las casas en hilera , 
contribuyendo al mismo con una so-
lución no tan frecuente en la que la 
escalera centrada es, a un tiempo que, 
elemento ' de comunicación vertical, 
dato fundamental para entender el 
modo en el que se. ha estructurado el 
espacio. 
1 2 3 
1 .  Vivendes per E N .  V. a Sant 
Andreu. LI. NodaL 
2. Vivendes o Prernii de Mnr. LL 
Nadol. 
3. Vivendes al c. Rosselló. Barcelona 
(no realitzat). LI. Nodol, J. Duró, J. 
Godoy, A. Uboch.. 
4 .  Vivendes 01  c. Ties Torres. 
Barcelona. Ll. Nadal. 
5 .  Vivendes al c. Leponto. Borcelono. 
LI. Nodol. 
6 .  Vivendes o Queralbs. Y. Bonet, 
LI. Nodal. P. Puigdefibregos. 




(Totes les plantes son a escalo 11360) 
Pero ¿a qué se confía, una vez que en su desnudez aparece como obli- con la construcción del entrevigado o 
el ejercicio que supone el trazar una gada manera de mostrar cuanto lo que con la buena práctica de una fábrica 
planta ha quedado resuelto, la apa- caracteriza el conocimiento especifico de ladrillo se alcanza aquello que él 
riencia de la arquitectura? ¿Qué es del arquitecto no es otra cosa sino el entiende como arquitectura, le pemi- 
aquello que le hace adquirir su carác- buen sentido, actitud ante la realidad te exhibirla como tal en sus obras y 
ter? Dejando al margen la influencia que, en arquitectura, equivale a buena consciente de su capacidad para inte- 
estilística que, inevitablemente hay, constmcción. grarla en complejas plantas al servicio 
en mucha de su primera obra, de la De ahí que Luis Nadal se complaz- de cualquiera que sea programa, Luis 
Escuela de Barcelona hay, la obra de ca en identificar la arquitectura como Nadal se siente arquitecto por los cua- 
Luis Nadal se caracteriza por la volun- "el espíritu de la constmcción" en un tro costados, capaz de actuar en pro- 
tad de rigor en la constmcción, hasta proyecto como la restauración del fesional, siempre que así se le pida. 
el extremo de convertirse en expre- Convento de Santo Domingo en Vich Eso hace que Luis Nadal vaya con- 
sión misma de la arquitectura. y que para justificar tal identificación templando los vaivenes de la arquitec- 
Así pienso que puede hablarse de recurra a la afirmación de que "l'eco- tura sin demasiada ansiedad y con la 
una auténtica obsesión por construir nomia pot ser una bona escola de convicción y la confianza de que la 
con muros de carga lo que hace que disseny". vieja profesión de arquitecto, a pesar 
estos se conviertan con frecuencia en Para él la imagen de la arquitectura de tantos avatares y de que tantas ve- 
protagonistas bien sea porque se plie- es la constmcción y su deseo seria el ces se haya proclamado su inmediata 
gan y repliegan cinéndose a la escala que esta se nos presentase sin adita- desaparición, es todavía una de aque- 
que el programa les exige, bien sea mento alguno, mostrándonos, en llas que permite trabajar con pasión 
porque aceptan un aparentemente obras como el Convento de Vich o la y con deleite. 
desenfadado corte. casa de la Fosca, la satisfacción que le 
La exhibición de la constmcción produce el comprobar que tan solo 
